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En el país de las rosas, vivían un Rey y su Reina.

Habitaban en su castillo de cristal, Eduardo y Lucia.

El Rey que era un hombre noble y bueno era admirado 
por su pueblo.

La Reina lucía, la mujer más bella de toda la comarca.

Era hija de nobles y estaba muy bien educada.

Se conocían desde niños y prometieron casarse.

El príncipe

triste
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El padre del rey Eduardo era conocido por ser un rey 
pacífico puesto que no le gustaban las guerras.

Por eso, todo su reino estaba hecho de cristal para 
que sus enemigos no pudieran atacarlos, ya que los 
espejos de sus murallas reflejaban el paisaje y la co-
marca desaparecía. El castillo era muy popular por sus 
famosas fiestas y su resplandor.

Estaba recubierto de cristales y diamantes.

Cuando amanecía, la luz del sol y las nubes se refleja-
ban en el castillo y este automáticamente desaparecía, 
esto era importante porque así sus enemigos no po-
dían ver el castillo y no podían atacar.

castilloEl
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El rey la reina eran famosos por sus fiestas, por su 
alegría y por su profundo amor, se puede decir que 
habían nacido el uno para el otro. El rey Eduardo esta-
ba muy feliz, ya que la reina esperaba al heredero que 
tanto había deseado y que necesitaba para continuar 
con su dinastía.

El Rey y 

la Reina
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Los reyes organizaron una gran fiesta para celebrar la 
llegada de su adorado hijo. Invitaron a todo el Reino 
de las Rosas. La gente estaba feliz, decoraron todas 
las calles y prepararon sus mejores galas, El pueblo 
adoraba a su rey.

La reina era la mujer más bella del reino, Ella se encar-
gaba de que todo estuviera perfecto. Eso hacía que el 
pueblo estuviera tan feliz. Todo el mundo estaba ale-
gre, la gente bailaba y lucían sus mejores galas.

El rey Eduardo estaba tan feliz porque tenía a Lucía, 
la reina más hermosa de todos los reinos, y a su hijo 
que estaba a punto de nacer. El rey hizo un brindis y 
anunció que si su hijo fuese niño se llamaría Marcos, y 
si era chica, le llamaría Lucía como su madre. La gen-
te comía, bailaba y disfrutaba de la fiesta hasta el día 
siguiente. 

La
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